
EL GENERAL CATAPLÚN ( N ú m . «#.) 

Aún ere reden nackío 
y á uu «spftoóo te ka oegM» 

A la mujer que lo cria 
el modo le quitó ua día. 

Coa sahrado sui pistola» A loe muebles de su casa 
carga cuando se halla á solas, da bolas por bala rasa. 

Tanto crece su cabeza Tanto su lengua ha crecido» 
que á dar que decir empiesa. que él se asustó sorprerntóa. 

A i anochecer salió 
7 de un árbol se espantó. 

Probó »11 valor un día 
ooo los cerdas que rWa. 

£1 porquero lo escarmienta A caballo en los borrico» 
dsl traucaso que k» sienta. tortn* un batallón de chicos. 

Cuando peleas había 
siempre á salro se ponía. 

Un tomataxo ha recfetáo 
y él se cree mal herida. 57—m 

Sus padres le bacea entrar 
en colegio militar. 

De noche un ratón atr* 
7 á su esma se sutlA. 

Coge pistola y estoque 
j mee ue ka y qtiien me toque. 

Con desafíos empiesa 
y le parten la cabera. 

Curado «alié a! instante 
y montó en su defante. 
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Hazsñas cuenta íot u.» i 
y le nombran general. 
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Rfi la nrimera oo«»fóa 
c&oócideve en un cañón. 

Cataplún al disparar 
futí ai enemigo i parar. 

Alit la espada sacó 
y i diCK hombres ensartó. 

Y A! dispar.-ÍT COVI cühe'o 
cae con el cañón al suelo. 

Kn un polvorín fumando 
CUMÓ, más salló volando. 

Viene un bala iprurruml 
qn iu ua braco a Cstaplún. 

Vcse curado al momento 
oou la pata de un juraent» 

Con la pata el valenííti 
va i disparar ca&oa. 
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El iníelix general Los bandidos le sslieron 
cayo luego en uu serial, y atarlo se propusieron. 
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Á1 ver ei tigre cercano 
!: hirió con su propia mano. 

Más libráronle al momento 
lengua y pata de jumento. 
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Luego un tigre ie salió 
y él de miedo se t anák . 

Con el t:gre á cuestas vé 
donde sr cwfrr.itn »»<f.(5Í 

Si ua cañoeaeo sonaba 
al rrr la bala saltaba. 

S obre «a caballo lo ataeoa Con él el caballo huyó Los contrarios le eogieroa 
v al cabello apalearon. y puentes y abismos cruaó. v hacerles trisas quisieron. 
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Mas enseñóles la lengua Cuando Catiplún ^ritabn 
y huyeron con harta mengua. el campanario oscilaba 

Una rez de caza vió 
y de ella se apoderó. 

Vió al enemigo dormido 
y las rectos le ha tendido. 

A l quererse le van ta r 
presos llegan á quedar 

Por tirar mucho de pro r 
un porrazo le vuelve thtm. 
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f n ton ees preso ha ouedado 
i raionca entregado. 

Pero él la lengua sacó 
y el calabozo iimpró. 

Con la pata, sin hacer fuerza Con el hambre que tlevaba 
rompe ei hierro de la reja. cerdos enteros tragaba. 

Huyendo desesperado Su muerte fué repeot ' 
quedó i tu espada clavado, cayendo « una letrina 
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